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SI la primera Interven-
ción Americana se ca-
racterizó por su admi-

nistración honesta y respon-
sable, por la previsión de 
sus hombres y la colabora-
ción de los cubanos, la Se-
gunda constituye una pági-
na borrosa. Con Magoon co-
mienza el desvío del ideario 
revolucionario y la entrega 
impúdica de algunos- compa-
triotas favorecidos por aquel 
r é g i m e n de "botelleros", 
donde el crédito y el presti-
gio del gobierno americano 
quedan en entredicho. Yo ten-
go la correspondencia del 
general Domingo Méndez 
Capote, con una fidelísima 
exposición de hechos y de 
actores. A Estrada Palma y 
a Méndez Capote les echaban 
encima el fardo de responsa-
bilidades, que fueron comu-
nes, pero que muchos de los 
responsables, después reapa-
recían en la escena política 
limpios de polvo y paja... 

Dos hombres, constituye-
ron en política los brazos se-
culares del general José Mi-
guel Gómez: Orestes Ferrara 
y Pelayo García Santiago. 
Dos talentos flexibles y dos 
grandes estrategas de aque-
llos tiempos. Había también, 
un numeroso núcleo de dis-
tinguidas personalidades, es-
trechamente vinculadas a to-
das sus decisiones, destacán-
dose los generales Alemán, 
Robau y Monteagudo. Den-
tro de su partido Republica-
no Federal, del que fuera ti-
monel, puede escribirse con 
largueza, porque fue una or-
ganización inicial, que ser-
vía de puente a las aspira-
ciones de su rector. No era 
un partido con un programa 
perdurable, ni tenía un idea-
rio ni la raíz de los libera-
les y conservadores. Nació a 
impulsos de una aspiración 
personalista, vacío de ideales ' 
al servicio de la Nación, aun-
que, desde luego, el general 

José Miguel ISómei, con un 
gran partido detrás, la sir-
viera después. 

•El "Generalísimo" en un 
loable y patriótico empeño, 
propicia una convergencia de 
fuerzas morales en favor de 
Estrada Palma, a quien se 
le escribe un medular docu-
mento, para que defina sus 
aspiraciones y programa de 
gobierno. La mayoría de los 
firmantes, entre los que so-
bresalen con José Miguel, al-
gunos comprovincianos, sa-
lieron de la Convención 
Constituyente, desconfiados 
del Interventor y un poco 
escepticos de la posibilidad 
republicana. Estos dos facto-
res determinaron la rápida 
vinculación a la candidatura 
de Estrada Palma. El gesto, 
fue decisivamente un acto 
contra la permanencia de los 
americanos y de inquietud 
por las intromisiones del ge-
neral Wood. No olvidemos 
que había muchos anexionis-
tas, y no menos aspirantes a 
una larga ocupación... Cuba-
nos eminentísimos se alar-
maron por las ambiciones 
domésticas y la declive pa-
triótica de cabezas señeras... 
y propiciaban un compás de 
espera prolongando la pre-
sencia del Pretor norteño. 

Juan Gualberto, Méndez 
Capote, Dolz, Asbert, el ge-
neral Betancourt y otros, 
desde la misma Convención, 
pensaban ya en la integra-
ción de una fuerza política 
nacional, pero allí mismo, se 
quebró—al nacer— la buena 
intención, al no poderse ver-
tebrar el pensamiento polí-
tico de los contrarios y sim-
natizant.es de la Enmienda 
Platt. Y debo reconocer, que 
José Miguel era ya la figura 
que más resaltaba en el gru-
po, con actitudes propias de 
dirigente. Cauteloso, discre-
to, con el oído en tierra y 
los ojos bien abiertos a las 
realidades políticas, fue pre-
parando su proyección presi-
dencial sobre bases sólidas. 
Participó en la reunión de 
"Notables" oyendo al Gene-
ralísimo proclamarse Gran 
Elector de Estrada Palma, 
mientras él tejía habilidosa-
mente su secreta aspiración, 
metiéndose en el bolsillo a 
muchos de los que alardea-
ban de su superioridad inte-
lectual... 


